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L a premisa de La dulce existencia 
es sencilla: Milena Busquets 
acude al rodaje de la película 
basada en su novela También 
esto pasará, publicada hace 

diez años en Anagrama. La versión 
cinematográfica la dirige finalmente 
María Ripoll y a Blanca, el trasunto de 
Milena en la novela, la interpreta Marina 
Salas. Busquets acude al rodaje con la 
despreocupación de la que hace gala en 
sus libros, aunque en fin, luego la 
procesión va por dentro, un poco para 
divertirse, un poco para coquetear, un poco 
para revivir Cadaqués, su paraíso nunca 
perdido, hallado y recuperado en parte 
gracias a la escritura. La dulce existencia  
es el resultado de esa intromisión de la 
escritora en el rodaje de la película basada 
en su novela: ella no ha releído la novela ni 
por supuesto el guion.  

Al principio cuenta alguna peripecia 
sobre el proyecto, los años que llevan 
peleando por levantar la película, los 
productores interesados, etc. Y aunque 

por momentos parece que es un libro 
sobre ese rodaje, muy pronto nos damos 
cuenta –como se da cuenta ella de que no 
va a escribir sobre eso– de que este libro 
es sobre todo el cierre (seguramente no 
definitivo) al duelo que abre en También 
esto pasará por la muerte de su madre, la 
editora Esther Tusquets.  

Como los libros recientes de Busquets, 
Los días justos o Ensayo general, esta es 
una novela que no va de nada en 
concreto sino de captar una mirada, la de 
la escritora, y su modo de estar en el 
mundo. Está lleno de apreciaciones 
soltadas con una mezcla de seguridad 
aplastante y ligereza despreocupada. 
Busquets coquetea con el lector y se 
mueve como si nada entre la risa y la 
seriedad, entre la frivolidad y la gravedad. 
Pero sí hay temas que reaparecen, como 
su madre, el deseo, la necesidad de 
definir lo que es el amor, que parece 
impregnarlo todo, y el paso del tiempo: 
La dulce existencia comienza siendo un 
intento de volver a un tiempo pasado 
para terminar aceptando que el tiempo 
pasó, y eso también está bien.  

En un momento dado la escritora 
recuerda algo que se dice sobre los 
umbrales, que siempre se cruzan en 
soledad. Aquí se juega todo el tiempo con 
la realidad y la ficción: Busquets escribió 
una novela, más o menos autobiográfica, y 
ahora acude al rodaje de esa novela y se 
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acuerda de los personajes reales en que se 
basaban los del libro, en los que a su  
vez se basan los de la película que van  
a interpretar actores reales. Busquets 
recuerda varias veces La rosa púrpura del 
Cairo, la película de Woody Allen, y de ahí 
sale el sintagma del título: «la dulce 
existencia» de la ficción. Se acuerda de 
otras películas, como Peggy Sue se casó, 
película de Francis Ford Coppola de 1986. 
La mención de esa película me llevó a 
pensar que Milena Busquets comparte con 
Sofia Coppola el arma de doble filo de ser 
hijas de tótems en lo suyo: la literatura y el 
cine, respectivamente. Hay más puntos en 
común y muchas divergencias: Busquets 
tiene humor, Coppola menos, por ejemplo.  

La dulce existencia es un libro irregular, 
lo que hace Busquets es tan frágil, casi 
milagroso, que es imposible que  
funcione siempre. Si en otros libros  
el caos y el salto de un asunto a otro 
funciona; el recurso de las comparacio-
nes resulta juguetón y estimulante, aquí 
roza el milagro solo por momentos. Se 
sostiene en la gracia de Milena Busquets, 
cuya personalidad tremendamente 
seductora permea todas y cada una de las 
páginas de este libro. Es mucho mejor 
cuando escribe lo que realmente quiere 
escribir, que no tiene tanto que ver con  
el rodaje, como con su madre y la muerte 
y el paso del tiempo. N
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Qué vida de mierda». Así 
describe el mundo 
universitario uno de los 
personajes de esta obra que 
retrata las desventuras de un 

doctorando en Literatura Italiana. Y, 
efectivamente, Se acabó el recreo tira de 
muchos recursos clásicos de la novela de 
campus para ofrecer un ácido retrato de la 
vida académica. Los catedráticos son 
vanidosos reyes de sus departamentos; los 
investigadores, sus esclavos voluntarios; y 
las publicaciones y los congresos actúan  
como meras herramientas de la 
«geopolítica universitaria»: no importa lo 
que uno dice sino a quién cita, a quién 
invita. Así se presenta al lector un mundillo 
hiperregulado –con sus reglas no escritas y 
sus sanciones para quien dé un paso en 
falso– que también puede ser siniestramen-
te arbitrario: una carambola o una 
necesidad puntual pueden alterar el curso 
de vidas enteras. 

Los tópicos funcionan en esta novela por 
tres motivos. En primer lugar, las miserias 
académicas están narradas con gran 
sentido del humor. La visión crítica de la 
universidad se aproxima más aquí a la de 
David Lodge que a la del John Williams de 
Stoner. Esto, unido a una notable agilidad 
narrativa –facilitada por la excelente 
traducción de Carlos Gumpert–, anima al 
lector a instalarse en una actitud de se non è 
vero, è ben trovato. En segundo lugar, el 
cinismo de los personajes no termina de 
destruir el amor que sienten por aquello 
que estudian. Pese a sus desencuentros con 
el catedrático que ejerce de Rey Sol, el 
narrador señala que una conferencia suya 
«me recuerda quién soy y por qué hago lo 
que hago, y que existe un hechizo en el 
mundo con el que la gente normal ni 
siquiera sueña, aunque a veces para 
vislumbrarlo se requieran años de estudio». 

En tercer lugar, Se acabó el recreo no se 
ocupa solamente de los vericuetos por los 
que se obtienen becas o plazas. La novela 
indaga en lo que significa el tránsito a la 
adultez para la generación educada en los 
2000, a la que compara con quienes 
estudiaron en los años 70. Al hilo de esto, 
también reflexiona –aunque de forma 
discutible– sobre los años de plomo en 
Italia, y sobre aquellos jóvenes que pasaron 
de las reivindicaciones políticas  
al crimen. Así, lo que empieza como  
una divertida novela de campus va 
transformándose en una de formación más 
compleja y ambiciosa, para terminar 
mostrando que en la universidad se 
aprende de todo, aunque no siempre  
de la manera que uno esperaría. N


